Deporte en edad escolar anterior al franquismo (I). Consideraciones metodológicas by Galera Pérez, Antonio David & Torrebadella-Flix, Xavier
 
 88 
DEPORTE EN EDAD ESCOLAR ANTERIOR AL FRANQUISMO (I). CONSIDERACIONES 
METODOLÓGICAS 
SPORT IN SCHOOL AGES PRIOR TO SPANISH FRANCOISM (I). METHODOLOGICAL 
CONSIDERATIONS 
 
Antonio David Galera Pérez1, Xavier Torrebadella-Flix1 
1Universidad Autónoma de Barcelona 
 
Fecha envío: 19/02/2018 
Fecha aceptación: 03/10/2018 
 
Resumen: Este artículo intenta mostrar las principales dificultades metodológicas encontradas 
a la hora de investigar las fuentes hemerográficas sobre las competiciones deportivas de niños 
y niñas informadas con anterioridad al franquismo (anteriores por tanto a 1939), y que podemos 
sintetizar en una polisemia del concepto de deporte escolar, una dispersión de categorías de 
competición, y una variada casuística de límites de edades; encontramos asimismo una 
acusada invisibilidad de la presencia de las niñas frente a la de los niños. La perspectiva crítica 
de investigación hemerográfica sobre el deporte en edad escolar que en este artículo se 
aborda facilitará el análisis de ulteriores investigaciones. 
Palabras Clave: deporte escolar, deporte infantil, iniciación deportiva, competiciones 
escolares, categorías de competición, límites de edades. 
 
Abstract: This paper is trying to show the main methodological difficulties we have met when 
researching hemerographical sources on sporting contests by children prior to Spanish 
Francoism (before 1939), and that we can resume in a polysemy for the concept of school 
sport, a dispersion for contest categories, and an assorted casuistry for agegrouping; we also 
found a great invisibility of girls attendance when compared with that of boys. The critical 
perspective of hemerographic research on schoolsports addressed in this paper will facilitate 
the analysis of further research. 
Keywords: schoolsport, children sport, introduction to sport, schoolsport contests, contests 
categories, age grouping. 
 
 
Figura 1. Escolares de un colegio de Tudela (Navarra) preparados para una carrera ciclista, hacia 1910. 
(Fuente: Todocoleccion.net, Portal de anticuarios). 
 
 




Según Bourg y Gouguet, el proceso de institucionalización del deporte contemporáneo ha 
pasado por tres fases u ‘órdenes’ de progresiva complejidad económico-administrativa; los dos 
primeros abarcarían desde mediados del siglo XIX hasta el segundo tercio del XX, teniendo en 
la I Guerra Mundial su eje de transición.1 
El propósito de esta serie de artículos que ahora iniciamos es conocer mejor la forma en 
que estos órdenes habrían afectado a la educación física de los jóvenes, con atención 
señalada al ámbito escolar o, mejor dicho, a las edades escolares. 
En esta primera entrega planteamos algunas dificultades encontradas a la hora de 
identificar la participación de las personas protagonistas de este deporte en edad escolar. La 
metodología utilizada se concreta en el análisis documental de fuentes primarias procedentes 
de hemerotecas digitales como la Hemeroteca Digital de la Biblioteca Nacional de España, el 
Arxiu de Revistes Catalanes Antigues (ARCA), las hemerotecas digitalizadas de El Mundo 
Deportivo, La Vanguardia y ABC, o la base documental de la Hemeroteca Digital Hispánica 
gestionada por la Biblioteca Nacional de España. Un vaciado documental ha permitido disponer 
de un selectivo corpus de textos fundamentales para el análisis. 
Para establecer el marco teórico de contextualización del período hemos consultado los 
principales estudios que tratan la historia del deporte en España.2 A partir del enfoque 
descriptivo de corte positivista abordamos también una interpretación en base al 




En los orígenes de la introducción del deporte en España, a partir de la I Restauración 
borbónica (1875), podemos encontrar al menos tres influencias. Por un lado, las prácticas de 
tiempo libre de los trabajadores especializados extranjeros, sobre todo ingleses, que vienen a 
trabajar en industrias cuya deficiente tecnología requiere una mano de obra de la que carece 
España, y que practican los “sports” de sus países de procedencia, a los que ocasionalmente 
invitan a la población autóctona, o que son imitados por ella.3 4 Por otro lado, los jóvenes 
burgueses que regresan de estudiar de países como Francia, Inglaterra o Alemania, y practican 
las costumbres deportivas que han aprendido allí.5 6 Una tercera influencia era la que se 
producía en los puertos comerciales con la visita de buques mercantes ingleses, cuya 
tripulación acostumbraba jugar en su tiempo libre, invitando a veces a los “sportmen” locales.7 8 
9 
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En todo caso, estas prácticas se concentraban en zonas limitadas como Bilbao, Huelva, 
Málaga, Almería, Madrid y, sobre todo, Barcelona, que pronto se destaca como el principal 
centro generador de las iniciativas deportivas del país.10 
En el marco escolar, este deporte se difunde tempranamente en los colegios elitistas de las 
congregaciones religiosas a los que asisten los hijos de la burguesía de las grandes 
ciudades,11 pero no alcanza con mucho la difusión que tuvo en el marco de los clubs 
deportivos, que desde bien temprano forman equipos de infantiles. 
 
Deporte en edad escolar: la doble consideración educativa 
 
Un análisis didáctico básico de la actividad deportiva en edad escolar nos permite 
establecer dos aspectos educativos complementarios. Por un lado, el proceso de aprendizaje 
de las reglas de juego de los diferentes deportes que progresivamente son objeto de interés 
por parte de los niños y, en menor medida, de las niñas y la concomitante necesidad de 
adaptar las conductas de juego a dichas reglas,12 lo que se traduce en la enseñanza de las 
técnicas más eficientes. Por otro lado, la propia práctica de los deportes en situación de 
competición o concurso, con atribución de premios, recompensas, distinciones, etc. 
En el primer caso hablamos de deporte como contenido de enseñanza y en el segundo, de 
deporte como objeto de competición. 
Deporte como contenido de enseñanza escolar puede presentar, debería presentar en 
situaciones ideales de enseñanza, dos actuaciones didácticas complementarias: el aprendizaje 
de técnicas y sobre todo de conductas tácticas y valores morales, y, casi desde el mismo inicio 
del aprendizaje, la práctica de partidos con los compañeros o compañeras del grupo-clase, y 
de otros grupos-clase del propio centro educativo. Es el deporte que podríamos catalogar de 
“puertas adentro”, en situaciones de acogida, de seguridad afectiva de los niños, niñas y 
jóvenes escolares, y el que mejor puede adaptarse por medio de una meditada actuación 
docente para alcanzar al máximo de ellos y desarrollar positivamente su personalidad. En este 
tipo de deporte, eminentemente centrado en la educación, podemos diferenciar por un lado los 
deportes como contenidos de enseñanza que forman parte de un currículum o plan de 
estudios, y por otro las competiciones internas,13 reservadas únicamente a los escolares del 
centro. 
Deporte como objeto de competición escolar se reduce, se condensa, en la competición, en 
la práctica de partidos, sí, pero con una mayor exigencia, derivada como mínimo de una 
expectativa social: al niño o niña que compite en el, por antonomasia reduccionista, ‘deporte 
escolar’ se le atribuye, consciente o inconscientemente, una representatividad del grupo de 
pertenencia –el colegio, el club deportivo, quizá la ciudad, el país…– y esta atribución conlleva 
una responsabilidad personal que no todos pueden aguantar con firmeza. Es el deporte de 
“puertas afuera”,14 sujeto a leyes o usos a veces inexorables, inmisericordes, que pueden 
generar actos heroicos, pero también actos vergonzosos, por lo que los niños, niñas o jóvenes 
deportistas necesitan de un apoyo institucional (¿o deberíamos decir que son víctimas del 
mismo?) y pocas veces salen indemnes de la experiencia. 
A caballo entre uno y otro, veremos la progresiva introducción de actividades deportivas en 
los festivales de fin de curso de los colegios, generalmente de las clases acomodadas, con una 
finalidad teórica de mostrar ‘los adelantos’ de los escolares, pero también de hacer propaganda 
para mantener e incrementar el interés de las familias por la escolarización de los hijos en el 
Centro. 
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Y en este aspecto vemos la aparición, la interrelación, de la sociedad civil extra-educativa; 
en efecto, un tercer ámbito de estudio de este deporte en edad escolar sería el de la iniciativa 
privada: enseñanza deportiva para niños y jóvenes organizada y desarrollada por clubs o 
sociedades deportivas o recreativas, con o sin el apoyo de los organismos públicos, y 
concursos o competiciones deportivas infantiles promovidas por entes civiles diversos, 
asimismo con o sin apoyo de organismos públicos. Normalmente, la enseñanza que se da en 
estos clubs está orientada directamente a mejorar la posterior participación de los socios en 
competición, buscando paralelamente una exaltación de los clubs como medio de aumentar la 




1. Sobre los conceptos de ‘escolar’ o de ‘infantil’ 
 
En las fuentes anteriores a 1939, e incluso después, es frecuente encontrar referencias a 
campeonatos o concursos deportivos ‘escolares’ que en realidad estaban reservados a los 
estudiantes universitarios y/o los de bachillerato, como se deduce del nombre de los Centros 
participantes, en modo alguno relacionados con las edades escolares convencionales 
actualmente, hasta 12 ó 14 años. Hay, no obstante, algunas imprecisiones en las fuentes que a 
veces nos hacen dudar sobre las categorías de los participantes en tal tipo de competiciones. 
Así, en 1921, la Asociación Catalana de Estudiantes organiza en Barcelona unos campeonatos 
‘escolares’ de natación, que probablemente fueran universitarios o de bachillerato, si bien entre 
los premios que se disputaron había un “premio infantiles” donado por la Federación Catalana 
de Clubs de Foot-ball [sic].15 
En otros casos parece más clara esta adscripción exclusiva de lo ‘escolar’ a las edades 
universitarias: la antedicha Asociación organizó en 1922 los II campeonatos ‘escolares’ de 
atletismo, cuyos premios se repartieron en febrero, en el transcurso de una reunión en la cual 
José A. Trabal, presidente de la Federación Catalana de Atletismo, dió una conferencia sobre 
el tema «La cultura física i l'esport a les Universitats modernes».16 También en Barcelona, en 
1924, la Agrupación Atlética Universitaria organizó un campeonato ‘escolar’ de atletismo,17 para 
inscribirse en el cual los atletas debían presentar el resguardo de matrícula de la Facultad.18 
Paradójicamente, uno de los primeros anuncios de este campeonato aparece inserto en la 
misma página que comenta el resultado de un partido del campeonato, esta vez sí calificado de 
‘universitario’, de fútbol.19 Un caso similar encontramos un par de años después, en 1926, con 
la información de los resultados de una jornada de los II campeonatos universitarios de 
atletismo de Madrid en la misma página que los de una de los campeonatos ‘escolares’ de 
atletismo de Vizcaya, en los que participan la Universidad de Deusto y la Escuela de 
Ingenieros.20 Lo mismo sucede en 1935, en que los campeonatos universitarios de Castilla de 
atletismo acogen a la Escuela de Ingenieros Industriales y la Facultad de Medicina, mientras en 
los campeonatos escolares de Asturias del mismo deporte participa la Escuela Industrial al lado 
de Institutos de Bachillerato.21 
En este mismo año de 1935, sin embargo, el campeonato universitario de Castilla de 
basquetbol acoge en abril a equipos de las Facultades, la Escuela Industrial y el Liceo Francés, 
éste último, un centro de Bachillerato, mientras que el campeonato escolar de Castilla de este 
mismo deporte acoge a equipos de los Institutos de Bachillerato, colegios privados como el 
Akademos, y… el citado Liceo Francés; además, en este último campeonato hay un ¡“grupo 
universitario”!22 
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Para mayor confusión, poco antes, en marzo, se había anunciado un “quinto campeonato 
universitario escolar” (no sabemos si de Castilla o sólo de Madrid), en el que «ya se han 
inscripto los equipos de [las Facultades de] Medicina, Filosofía y Letras, [los institutos] 
Cervantes, Velázquez, Lope de Vega y [la Escuela de] Comercio»; de este campeonato, se 
escribe, «saldrán los campeones universitarios, [de] primera y segunda categorías, así como el 
campeón que representará a los escolares.»23 
Hay otras veces en que el adjetivo de ‘escolar’ sí se refiere inequívocamente a las edades 
propiamente infantiles que hoy adscribiríamos a lo escolar: en 1930, el Club Natación Athlétic, 
de Barcelona, inició una serie de ediciones veraniegas de un llamado Festival infantil interclub 
escolar de natación, que entre otras tenía categorías propiamente escolares, y en el que los 
participantes son alumnos de centros escolares.24 Lo mismo sucede en 1935, con ocasión de 
la organización del campeonato ‘escolar’ de Cataluña de basquetbol, en el que los cuatro 
equipos participantes corresponden a colegios.25 
Ahora bien, hay también casos paradójicos: 
En 1933 encontramos en Madrid un campeonato ‘universitario’ de “basket-ball” [sic] en el 
que la mitad de los ocho equipos participantes son de los institutos de Segunda Enseñanza: 
Cardenal Cisneros, San Isidro, Instituto-Escuela (A) e Instituto-Escuela (B);26 en la misma 
página leemos que en el campeonato infantil de baloncesto [sic] participará, entre otros equipos 
escolares y de clubs, uno del Instituto-Escuela.27 Es decir, aunque el Instituto-Escuela impartía 
hasta Segunda Enseñanza, sus alumnos participaban, bien en la categoría infantil 
(probablemente los más jóvenes), bien en la universitaria (los de los cursos superiores, que, 
repitámoslo, no eran estudios propiamente universitarios). 
En ese mismo año de 1933, en un importante concurso organizado en el puerto de Valencia 
por el Tiburó N. C. en el que participaron además del organizador equipos de los clubs Delfín 
N. C., C. N. Valencia, Cultural Deportivo Castellón y de la F.U.E., la prueba de 50 metros 
infantil fue ganada por un nadador de este último club, pero la F.U.E. era una asociación 
universitaria (Federación Universitaria Escolar), en la que difícilmente podemos imaginar 
nadadores infantiles.28 
En 1934, encontramos en una revista de Madrid, bajo el epígrafe común de “Deporte 
universitario”, sendos anuncios de inminentes campeonatos: uno lleva el título de ‘Calendario 
del campeonato escolar de hockey’ con equipos de institutos de Segunda Enseñanza y 
colegios privados, y el otro lleva el de ‘Campeonato universitario de hockey’, con Facultades 
clásicas universitarias.29 
Esta presencia de equipos de Institutos de bachillerato en campeonatos destinados a 
centros de estudios universitarios, sea con el adjetivo de ‘universitarios’, sea con el de 
‘escolares’, es habitual en todo el período estudiado. En un temprano ‘concurso “escolar” de 
fútbol’ de 1918 en Barcelona, al lado de las Facultades clásicas (Derecho, Medicina, Farmacia) 
y Escuelas de Ingenieros o de Comercio, aparece el Instituto de bachillerato.30 
Otros ejemplos, al menos contradictorios: 
En los campeonatos ‘escolares’ de cross de San Sebastián de 1935 hay una categoría de 
12 y 13 años, que podría ser de edades escolares, y otra de 14 y 15 años,31 edades más 
propias de alumnos de Institutos que, como hemos visto, en 1918 eran de categoría ‘escolar’, 
en 1933 de categoría ‘universitaria’, y en 1934, de categoría ‘universitaria-escolar’. 
                                                 
23 “Basquetbol. Campeonato escolar”. La Libertad, Madrid, 31 de marzo de 1935, 8. 
24 “Las grandes pruebas de divulgación deportiva. Esta tarde, en la Piscina de Montjuich…”. El Mundo Deportivo, 
Barcelona, 25 julio 1930, 1. 
25 “Basquetbol. Campeonato escolar de 1935”. La Vanguardia, Barcelona, 14 de febrero de 1935, 13. 
26 “Basket-ball. Campeonato universitario”. ABC. Edición de Madrid, 1 de abril de 1933, 52. 
27 “Baloncesto. Campeonato infantil”. ABC. Edición de Madrid, 1 de abril de 1933, 52. 
28 “Por el agua. En el Puerto de Valencia”. La Nación, Madrid, 21 de marzo de 1933, 10. 
29 “Deporte universitario”. Ahora, Madrid, 23 de febrero de 1935, 29. 
30 “Fútbol. Concurso escolar”. El Mundo Deportivo, Barcelona, 7 de febrero de 1916, 3. 
31 “Cross-Country. Campeonatos escolares donostiarras”. La Vanguardia, Barcelona, 23 de abril de 1935, 20. 
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En este mismo año de 1935, en Cataluña se disputaban dos campeonatos de fútbol, uno, 
‘campeonato escolar de Cataluña’, incluía, además de equipos de centros escolares como la 
Academia Cataluña, la Academia Puig y el Grupo Escolar Luis Vives, equipos de clubs como el 
C. D. San Martín, el C. D. Cubistas, el C. A. Lluch y el C. D. Fuster;32 en el otro campeonato, 
‘infantil de Cataluña’, sólo participaban equipos de clubs.33 
 
Sobre la ubicuidad de los niños 
 
Además de esta confusión que podemos encontrar en cuanto a las categorías por edades, 
sucede también que los niños participaban en pruebas junto con jóvenes o adultos y, a la vez, 
en pruebas reservadas sólo a infantiles, a veces con resultados incongruentes. Por ejemplo, 
durante los campeonatos de natación de Tarragona de 1926, en cada una de las tres jornadas 
se realizó una prueba de 25 metros para infantiles que estaba fuera de concurso, es decir, no 
contaba para los campeonatos; pues bien, en el transcurso de cada una de las jornadas, niños 
que habían nadado la prueba infantil participaban también en alguna otra prueba general, que 
sí contaba para el campeonato, y quedaban incluso campeones de la categoría absoluta, sin 
serlo de la infantil: F. Tàpies (14 años), ganador de la prueba infantil en dos de las jornadas, 
quedaba luego campeón de Tarragona en la de 1.000 metros libres absoluta; Llambrich, 
segundo clasificado en la citada prueba infantil, era luego ganador y por tanto campeón de 
Tarragona en la de 400 metros libres absoluta.34 35 
Este último nadador infantil no participó en la tercera y última jornada de esos campeonatos 
porque le coincidió con una prueba sobre 4.000 metros en el puerto de Tarragona, la I 
Challenge Tarin, de la que quedó asimismo campeón absoluto de la única categoría que se 
disputó.36 Un año antes, un Juan Llambrich había ganado la I travesía al puerto de Tarragona 
(1925).37 
Otro caso sucedería en 1932, en ocasión de un ‘match’ celebrado entre el Club Natación 
Atlético, de Madrid, y su homónimo barcelonés, en la piscina del primero: el niño Bernal, de 11 
años, quedó en cuarta posición en una carrera absoluta sobre 200 metros libres en la que 
nadaban las principales figuras de ambos equipos, dándose la circunstancia, para mayor 
confusión, de que en la misma jornada hubo una prueba infantil sobre 66 metros braza.38 
Se encuentran también casos en que los equipos de deportes de categoría absoluta están 
reforzados por niños; en diciembre de 1917, en un partido de fútbol contra el Real Club 
Deportivo Español, el primer equipo del Sevilla F. C. alineó a dos jugadores infantiles, además 
de a dos del segundo equipo.39 
 
Sobre la presencia de las niñas 
 
Aunque a veces hay menciones explícitas a la participación de las niñas en categorías 
separadas de las jóvenes o de las adultas, otras veces los textos de la época nos inducen a 
pensar que estaban incluidas en una categoría global denominada ‘femenina’ o de ‘señoritas’ 
que cubriría todas las edades, quizá porque el escaso número de participantes del género no 
movía a desglosarlas. 
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Conocemos, por ejemplo, que el I Campeonato de España de florete femenino, celebrado 
en Valencia en julio de 1934, fue ganado por la barcelonesa Luisa Hagmaier, Hag Meyer o 
Hagmeyer, de quince años, “que hizo una exhibición preciosa”,40 41 y que esta misma joven 
había participado en febrero en un concurso hípico de saltos femenino, celebrado en 
Barcelona, que también ganó, quizá con catorce años,42 pero en ninguno de los dos casos 
había habido una categoría reservada para niñas o jóvenes. También en hípica encontramos el 
caso, más precoz, de Margarita García Goyoaga, que en 1930 había ganado un concurso 
femenino a la edad de 10 años.43 
En natación también es frecuente encontrar niñas entre las participantes de una única 
categoría ‘femenina’. Así, entre 192944 y finales de 1932,45 en que cumplió 15 años, vemos a 
Carmen Soriano participar y en muchos casos ganar pruebas de estilo libre o de braza, 
individuales o en relevos, en las competiciones celebradas en Barcelona, siempre en las 
categorías ‘femenina’ o ‘señoritas’, con nadadoras de mayor edad; en 1929, poco antes de 
cumplir los 12 años, Carmen jugaba partidos con el equipo de waterpolo femenino.46 
Pocos años después, en mayo de 1932, la madrileña Marta González batía a la edad de 
nueve años un récord femenino de natación de la categoría ‘señoritas’, sin mayor 
especificación;47 dos años antes, ella misma había ganado un concurso a los siete años 
compitiendo con «señoritas de veinte años y más.»48 
 
En años inmediatamente posteriores encontraremos a la misma niña batiendo récords y 
ganando campeonatos, siempre en una única categoría ‘femenina’, mientras niños de su 
misma edad competían en categoría ‘infantil’ separada de los adultos. Así, en 1935, en los 
primeros campeonatos de España de natación que incluyen una categoría infantil, ésta está 
reservada para los niños, mientras que las niñas, entre las que está presente Marta, compiten 
en una categoría femenina que incluye todas las edades; en la tabla 1 vemos que la 
participación de las niñas representó un 38 por ciento de su género (12 niñas de un total de 32 
participantes femeninas), frente a la del 26 por ciento de la de los niños (38 del total de 149 
participantes masculinos): había en proporción una mayor participación de niñas que de niños. 
Éste no era un fenómeno exclusivo de España; en la misma época tenemos ejemplos 
similares en Francia, en donde en 1922 vemos a una niña de 16 años ganar una prueba de 
pedestrismo (“campo atraviesa”, según la terminología de la época) sobre 3 kilómetros 
disputada por 140 mujeres.49 
Podemos concluir que probablemente muchas de las pruebas reservadas para la categoría 
femenina, sobre todo en deportes individuales, incluían la participación de las niñas, que 
competían con chicas de mayor edad en lugar de con niños de edades similares a las suyas, a 
los que, sabemos por auxología, no tenían nada que envidiar en cuestión de resultados: en 
1932, la citada Marta González ganaba a los 9 años un concurso social infantil del Canoe 
Natación Club sobre 25 metros, en el que participaron 47 niños y niñas.50 
                                                 
40 “Esgrima. El campeonato de sable”. Luz. Diario de la República, Madrid, 28 de julio de 1934, 10. 
41 “Esgrima. Campeonatos de España”. La Libertad, Madrid, 29 de julio de 1934, 7. 
42 “Hípica. El Concurso de Saltos de Peña Hípica fué un éxito”. El Mundo Deportivo, Barcelona, 28 de febrero de 
1934, 3. 
43 “Las últimas amazonas”. Estampa, Madrid, 17 de junio de 1930, 13-14. 
44 “En el festival de ayer en la piscina del C. N. Barcelona...”. El Mundo Deportivo, Barcelona, 28 de octubre de 
1929, 7. 
45 “La natación en diciembre. En Madrid, Barcelona, Valencia y Gijón los nadadores se disputaron las Copas de 
Navidad”. Ahora, Madrid, 27 de diciembre de 1932, 25. 
46 “Ayer por la mañana en la piscina del C. N. Barcelona se jugaron tres interesantes partidos de water-polo”. El 
Mundo Deportivo, Barcelona, 2 de diciembre de 1929, 7. 
47 “Fémina en el «sport». El éxito de una Legionaria”. La Voz, Madrid, 2 mayo 1932, 11. 
48 Campoamor Freire, R. de. “Martita González, la notable nadadora madrileña de siete años”. La Unión Ilustrada. 
Semanario de información gráfica, Madrid, 21 de diciembre de 1930, 42-43. 
49 “Feminismo deportivo”. Heraldo Deportivo, Madrid, núm. 250, 25 abril 1922, 162-163. 
50 “Natación. Campeonato infantil”. La Libertad, Madrid, 8 noviembre 1932, 8-9. 




Participación diferencial de niños y niñas en los Campeonatos de 
España de natación 1935 
Las únicas categorías fueron masculina, femenina e infantil, 
reservada a los niños; las niñas participaron en la femenina 
Claves: En la tabla, la participación de las niñas ha sido desglosada 
de la femenina 





Masculina Infantil (niños) Femenina (niñas) 
      100 L 8 8 3 2 21 
400 L 6 6 1 1 14 
1.500 L 7 - - - 7 
2.000 L mar 12 - - - 12 
100 E 7 7 2 1 17 
100 B - 5 3 2 10 
200 B 8 - - - 8 
400 B 7 - - - 7 
4x100 L - 12/3 5/2 (3/2) 20 
4x200 L 24/6 - - - 24 
3x100 estilos 18/6  6/3 (3/2) 27 
Trampolín 7 - - - 7 
Palanca 7 - - - 7 
      Nº pruebas 11 5 6 6 13 
Participaciones 111 38 20 12 181 
% infantiles  26%  38% 28% 
Fuente: elaboración propia en base a los datos de “Las grandes 
jornadas de Valencia”. El Mundo Deportivo, Barcelona, 9 de 
septiembre de 1935, 1-2. 
 
 
Sobre las categorías 
 
Para mayor necesidad de precisión, encontramos en las fuentes menciones explícitas a las 
categorías de ‘infantiles’, ‘menores’ o ‘petits’, junto a categorías como ‘debutantes’, 
‘aprendices’, ‘principiantes’, ‘neófitos’, ‘noveles’, y ‘juniors’, que no siempre podemos asegurar 
incluyeran a los niños, pero tampoco lo podemos descartar, a tenor de los ejemplos que 
transcribimos. 
Así, en 1917 encontramos en el mismo fin de semana de enero la celebración de tres 
carreras ciclistas en la provincia de Barcelona, una calificada de ‘infantil’ en Sarrià (Barcelona), 
«reservada exclusivamente para principiantes del pedal», otra en Mataró, destinada a 
‘aprendices’ sobre 18 km, que podría ser asimismo infantil, aunque en la fuente no se indica, y 
una tercera en Viladecans que, por la distancia recorrida, 14 km, cabe pensar estuviera 
asimismo destinada a niños.51 
En el año siguiente, la Federación Castellana de Atletismo anuncia para los campeonatos 
regionales las categorías de ‘menores’, para niños de 11 a 14 años, ‘aspirantes’, para chicos de 
14 a 16 años, y ‘licenciados’, que debemos entender como poseedores de licencia federativa, 
para muchachos de 17 años en adelante.52 
 
                                                 
51 “Vida deportiva. Ciclismo”. La Vanguardia, Barcelona, 23 de enero de 1917, 5. 




Evolución de las categorías de competición Club Natación Barcelona 
Claves: x= categoría presente     -= categoría no presente 

















         Femeninas:         
Infantil - - - x - x  0,33 
Menores de 10 años - x - - - -  0,14 
Femenino de 10 a 
14 - x - - - -  0,14 
Infantil hasta 12 - - - - - - x 0,17 
Infantil 13-14 - - - - - - x 0,17 
Femenina x - x - - x x 0,67 
Señoritas [x] - - - - -  0,17 
1.ª categoría - - - x - -  0,17 
2.ª categoría    x - -  0,17 
Total femeninas 2 2 1 3 0 2 3 1,86 
Masculinas:         
Debutantes x - x - x x - 0,57 
Infantil - - x x - x - 0,43 
Menores de 10 años - x - - - - - 0,14 
Niños de 10 a 12 
años - x - - - - - 0,14 
Infantil hasta 12 
años - - - - - - x 0,14 
Niños de 12 a 14 
años - x - - - - - 0,14 
Infantil 13-14 - - - - - - x 0,14 
Juniors x - x - x x - 0,57 
Seniors x - x - x x x 0,71 
Veteranos x - - - - x - 0,29 
Total masculinas 4 3 4 1 3 5 3 3,29 
Fuentes, elaboración propia en base a los datos de: 
02-1929= “Concurso social de invierno”. La Vanguardia, 12, 19 y 26 febrero. 
01-1932= “Concurso infantil de Reyes”. La Nación, 7 enero. 
01-1935= “II Trofeo Antonio Sabata”. El Mundo Deportivo, 14 enero. 
03-1935= “Concurso femenino e infantil”. La Vanguardia, 26 marzo, 2 y 9 
abril. 
04-1935= “Campeonatos sociales”. La Vanguardia, 16 y 23 abril. 
11-1935= “Concurso social de otoño”. La Vanguardia, 25 noviembre. 
10-1936= “Concurso social de otoño”. El Mundo Deportivo, 19 octubre. 
 
En 1932, el Hogar Vasco de Madrid anuncia un campeonato infantil de pelota vasca, para el 
que se asegura «hay ya inscritas numerosas parejas de principiantes.»53 Por las mismas 
fechas, un concurso hípico internacional celebrado en Madrid incluye una ‘prueba para 
muchachos menores de 16 años’, a los que se denomina niños y se les categoriza de 
‘noveles’.54 Dos años después, el Madrid F. C. organizaba en diciembre de 1934 la Copa de 
Navidad de atletismo para sus socios «que tengan quince años y no hayan cumplido los 
                                                 
53 “Deportes. Pelota. El campeonato del Hogar Vasco”. El Sol, Madrid, 13 de mayo de 1932, 6. 
54 “La vida deportiva. Hípica. Concurso Internacional”, y “El concurso hípico que se celebra en Madrid” (fotos 
Alfonso). La Libertad, Madrid, 22 de junio de 1932, 8. 
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diecisiete», a los que se denomina “juniors”.55 En 1937, un reportaje sobre el futbolista del F. C. 
Barcelona, Virgós, de 17 años, le califica de categoría ‘infantil’.56 
En el deporte en que encontramos más indefinición es en natación. Por ejemplo, en el 
concurso social del C. N. Barcelona del invierno de 1929 encontramos categorías masculinas 
de ‘debutantes’ y ‘juniors’, pero no ‘infantil’,57 lo mismo que en los campeonatos sociales de 
1935, en los que sí aparece además una categoría infantil,58 59 lo que nos mueve a pensar que 
probablemente en 1929 los infantiles estarían incluidos entre los debutantes y quizá también 
entre los juniors, aunque no queda claro. Véase la profusión de categorías, algunas confusas, 
en la tabla 2. 
Por otro lado, sin embargo, en los campeonatos regionales de Valencia de 1935 vemos 
celebrarse pruebas de natación para infantiles, pero también pruebas para ‘debutantes’ y para 
‘juniors’,60 por lo que en principio cabe pensar que éstas últimas no incluyeron a los niños, que 
ya tenían su propia categoría. 
Otros ejemplos no contribuyen a aclarar la controversia: en los campeonatos de Castilla de 
natación del mismo año de 1935 se establecieron las categorías de «neófitos, "juniors", 
"séniors", infantiles y señoritas».61 Y en 1933 la Sociedad Española de Alpinismo Peñalara de 
Madrid había anunciado unas pruebas de esquí en el Puerto de Navacerrada para ‘neófitos’ y 
‘menores’, de lo que cabe deducir que aquéllos no eran menores;62 sin embargo, años atrás la 
misma Sociedad anunciaba en su programa de actividades para 1920 un concurso de ski para 
‘neófitos’ y otro para ‘menores neófitos’.63 
Pero otras veces esta categoría de ‘neófitos’ presuponía la participación exclusiva de niños, 
como fueron los casos de sendos partidos de water-polo ‘neófitos’ que jugaron una selección 
infantil del C. N. Barcelona (CNB) y otra del Club Deportivo Energía, por un lado, y otra del 
mismo CNB y del Club de Mar, en la piscina del primero, ambos en septiembre de 1923.64 65 
Un par de años antes, en junio de 1921, de una carrera pedestre infantil organizada en 
Barcelona por el semanario El Esport se decía que estaba «reservada a los verdaderos 
neófitos del pedestrismo.»66 
Hay confusión asimismo entre las categorías de ‘neófitos’ y ‘debutantes’, que en principio 
podríamos equiparar, salvo cuando aparecen juntas en la misma prueba, como la Vuelta a 
Barcelona de marcha atlética, celebrada en octubre de 1933, en la que participaron 
simultáneamente entre otras, ambas categorías de ‘neófitos’ y ‘debutantes’.67 
La distinción entre las categorías ‘infantil’ y ‘junior’ tampoco queda clara en muchas 
ocasiones, aunque intuitivamente podamos emitir la hipótesis de que ésta sería para edades 
más crecidas que aquélla; hay, una vez más, ejemplos contradictorios. En un concurso hípico 
celebrado en los primeros días de 1936 encontramos una prueba para la categoría ‘juniors’, 
que incluye a todos los menores de 16 años, sin límite inferior de edad,68 si bien cabría 
                                                 
55 “Una semana deportiva del Madrid para atletas "juniors"”. Ahora, Madrid, 19 de diciembre de 1934, 23. 
56 “Virgós, el medio centro barcelonista, una verdadera promesa de diez y siete años...”. El Mundo Deportivo, 
Barcelona, 20 de octubre de 1937, 1. 
57 “Natación. Concurso Social de Invierno”. La Vanguardia, Barcelona, 29 de enero de 1929, 21. 
58 “Natación. La I jornada de los Campeonatos sociales del C. N. Barcelona”. La Vanguardia, Barcelona, 16 de abril 
de 1935, 18. 
59 “Natación. La segunda jornada de los Campeonatos sociales del C. N. Barcelona”. La Vanguardia, Barcelona, 23 
de abril de 1935, 20. 
60 “Natación. Han comenzado los campeonatos valencianos”. El Mundo Deportivo, Barcelona, 27 de julio de 1934, 2. 
61 “Natación. Acuerdos de la Federación Castellana”. La Voz, Madrid, 28 de febrero de 1935, 11. 
62 “Alpinismo. Los concursos de Peñalara”. ABC. Edición de Madrid, 15 de diciembre de 1933, 52. 
63 “Del programa alpino. Los deportes de la nieve”. El Fígaro, Madrid, 3 de marzo de 1920, 15. 
64 “Natación. Club Deportivo Energía. Entrenamientos”. El Mundo Deportivo, Barcelona, 3 de septiembre de 1923, 4. 
65 “Natación. Neófitos del "Barcelona" vencen a "Club de Mar", por 3 a 2”. El Mundo Deportivo, Barcelona, 10 de 
septiembre de 1923, 5. 
66 “Vida deportiva. Festival infantil”. La Vanguardia, Barcelona, 26 de junio de 1921, 10. 
67 “Atletismo… vuelta a Barcelona de marcha”. La Vanguardia, Barcelona, 10 de octubre de 1933, 13. 
68 “En la Casa de Campo. Vamos a tener otro concurso hípico”. La Voz, Madrid, 7 de enero de 1936, 9. 
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preguntarse sobre el uso habitual en la época acerca de la edad de iniciación a este antiguo 
arte, que comenzaba a ser considerado como deporte.69  
En 1930, por el contrario, los campeonatos infantiles de atletismo de Reus incluían en la 
categoría infantil precisamente hasta los 17 años.70 
Para mayor confusión, encontramos casos en que una misma persona participa, el mismo 
día, en dos categorías; en la tabla 3 podemos ver que tres niños participan en una prueba bajo 
la categoría ‘infantil’ y en otra, bajo la de ‘debutantes’. 
 
Tabla 3: 
Campeonatos de natación de Guipúzcoa, 
1933 
Participantes en dos categorías diferentes 
100 m infantil: 200 m debutantes: 
  Francisco Tusell Francisco Tusell 
José Sanmartín Pérez Quesada 
Jesús Mejías González 
Pablo Koch Pablo Koch 
Juan Calvo Calvo 
Jorge Tusell  
Carlos Niessen  
Luis Laffite  
Javier Yceta  
Fuente: elaboración propia en base a los datos de 
“En San Sebastián. Los Campeonatos de 
Guipúzcoa comenzaron ayer”. El Mundo 
Deportivo, Barcelona, 21 de agosto de 1933, 2. 
 
Sobre los límites de edades 
 
En cualquier caso, dentro de las categorías en que participan niños o niñas, y con 
independencia de su denominación genérica, no es frecuente encontrar especificación de 
edades, salvo algún texto que señala únicamente su límite superior en los 17 años, ni niveles o 
grupos de edad. Las manifestaciones de que tenemos más información son las carreras 
ciclistas, sobre todo las que hoy podríamos denominar ‘populares’ por no estar limitadas al 
ámbito de los clubs deportivos, como los llamados campeonatos infantiles de Madrid (1931, 
1932 y 1933), o los de Cataluña (1933, 1934 y 1935); tanto en unos como en otros podemos 
ver desde categorías de año por año para los niños (Madrid, 1932), como de tres en tres años, 
pasando por las más frecuentes, de dos en dos (Madrid, 1931; Cataluña, 1934, 1935). Véase 
tabla 4. 
Otras manifestaciones asimilables, de deportes individuales como la natación o el cross, son 
más parcas en señalar niveles o grupos de edad. Por ejemplo, en los aludidos Festivales 
infantiles interclubs escolares de natación organizados en Barcelona entre 1930 y 1935 por el 
Club Natación Athlétic, encontramos estas categorías escolares: de 7 a 9 años, de 9 a 12 años 
y de 10 a 16 años, que como mínimo suscitan perplejidad por el cabalgamiento entre las 
edades de 10 a 12;71 en la Copa de Reyes de 1936 disputada en Madrid en la piscina del 
Canoe Natación Club y destinada a nadadores infantiles, las categorías se reducen a ‘menores 
de 12 años’ y ‘mayores de 12 y menores de 14 años’.72 
 
 
                                                 
69 En 1915 se había publicado la primera obra didáctica sobre equitación considerada como ‘sport’ en España: Sostres 
Maignon, Enrique. Equitación. Prólogo de Luis Marsans Peix; ilustraciones de Lorenzo Brunet. Barcelona: Librería 
Sintes (Imp. Bayer Hermanos y Compañía), s.a. [1915], 170 págs. il. 17 cm. (Biblioteca ‘Los Sports’, 9.) 
70 “Atletismo. Los campeonatos infantiles de Reus”. La Vanguardia, Barcelona, 9 de julio de 1930, 13-14. 
71 “Las grandes pruebas de divulgación deportiva. Esta tarde, en la Piscina de Montjuich…”. El Mundo Deportivo, 
Barcelona, 25 julio 1930, 1. 
72 “Nadadores y nadadoras. En la Copa de Reyes…”. La Voz, Madrid, 7 de enero de 1936, 9. 
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Tabla 4: 
Categorías de agrupación de edades en carreras ciclistas infantiles 
Claves: ♀ niñas     ♂ niños 
Edade
s 
Madrid Barcelona Sabadell 
1931 1932 1934 1935 08-1934 
♂ ♀ ♂ ♀ ♂ ♀ ♂ ♀ ♂+♀ 
          3     3-5  3-5 
  
4     4-6  4-6 5 5-7 5-8 
5 5-7 5-7 5-7  6 6 
6-9 6-9 6-8 7 7-9 7  7-9 7-9 8 
8-11 
8 8-10 8-11 9 9-11 9 9-11 
9-12 
9-11  10 10   
11 
11-13 11-13 
11 11-12 11-13 11-12 
 
11-13 12 12  
13      
Fuentes, elaboración propia en base a los datos de: 
1931= “Campeonato infantil de Madrid”. Crónica, 22 y 29 noviembre. 
1932= “Campeonato infantil de Madrid”. Crónica, 23 y 30 octubre. 
1934= “Campeonato infantil de Cataluña”. El Mundo Deportivo, 14 enero 1935. 
1935= “Campeonato infantil de Cataluña”. La Vanguardia, 9 abril. 
08-1934= “Concurso infantil Fiesta Mayor Sabadell”. El Mundo Deportivo, 9 
agosto. 
 
Otras veces, las categorías que se informan son poco comprensibles; en un festival infantil 
de natación celebrado en 1932 en la piscina del Club Natación Barcelona encontramos pruebas 
para las siguientes edades, en las que podemos apreciar la aparente dicotomía de las niñas 
menores de 10 años, que tenían a su disposición dos categorías coincidentes en edades:73 
 
Niñas menores de 10 años Niños menores de 10 años 
Femenino [sic], hasta 10 años  
Femenino, de 10 a 14 años Niños, de 10 a 12 años 
 Niños, hasta 14 años 
 
En los campos a través, parece que el límite inferior de edad estaba en los 11 ó 12 años; en 
el aludido campeonato escolar de cross de San Sebastián de 1935 hay una categoría de 12 y 
13 años, y otra de 14 y 15.74 
En las fuentes coetáneas que informan sobre competiciones deportivas encontramos, pues, 
una muy variada tipología de denominaciones y de agrupaciones de las categorías entre las 
que seguramente se catalogaba a veces a los niños y/o a las niñas, tanto si performaban como 
componentes de equipos escolares, como si lo hacían en cuanto miembros de clubs 
deportivos. 
 
Sobre la participación simultánea o separada 
 
En la revisión de la hemerografía encontramos al menos tres ejes de referencia relativos a 
la manera de participación de los niños y niñas en las competiciones deportivas. Uno, el más 
abundante, se refiere al género, otro, a las categorías, y el tercero, más escaso, pero asimismo 
presente, al ámbito de competición. 
 
 
                                                 
73 “Natación. El concurso infantil de Barcelona”. La Nación, Madrid, 7 de enero de 1932, 10. 
74 “Cross-Country. Campeonatos escolares donostiarras”. La Vanguardia, Barcelona, 23 de abril de 1935, 20. 
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a) En razón del género 
 
En lo referente al género, lo normal en el período estudiado es encontrar a las niñas 
participando en competiciones separadas de las de los niños, en cualquier manifestación 
deportiva. 
Así, en los campeonatos ciclistas infantiles de Madrid de 1931 y 1932 encontramos 
categorías femeninas separadas de las de los niños, y como éstos, desglosadas en varios 
grupos de edad,75 76 77 78 lo mismo que en los campeonatos de ciclismo infantil de Cataluña de 
1933,79 80 193481 82 83 y 1935.84 
No obstante, también podemos encontrar competiciones con participación simultánea de 
niños y niñas en las mismas carreras, que generalmente se organizaban en Cataluña, como 
por ejemplo el campeonato infantil de patinetes de Barcelona de 1927,85 la carrera infantil de 
pequeños automóviles, también en Barcelona, de 1929,86 el Gran Premio Automovilista Infantil, 
asimismo de Barcelona, de 1935,87 o el concurso ciclista infantil de la Fiesta Mayor de Sabadell 
de 1934.88 
Esta condición no era exclusiva de los patinetes, pequeños automóviles ni bicicletas, 
especialidades que podríamos calificar de ‘innovadoras’ y por tanto más susceptibles de 
organizarse sin separación de géneros; vemos también ejemplos en deportes más ‘clásicos’.  
Por ejemplo, en fecha tan temprana como marzo de 1920, en la carrera de ‘ski’ para 
menores organizada por la madrileña Sociedad Española de Alpinismo “Peñalara” la niña Anita 
J. de la Espada quedó entre los 13 clasificados, de los 20 niños y niñas que tomaron la 
salida.89 
Más adelante, en junio de 1935, durante la celebración de la segunda edición de un festival 
náutico organizado por el Canoe y patrocinado por el Ayuntamiento de Madrid, la nadadora 
Martita González, de 12 años, fue una de las componentes del equipo ganador de 4x200 m 
relevos, siendo masculinos los otros tres.90 Pocos días después, en la 6ª edición del prestigioso 
Festival infantil interclub y escolar de natación, organizado en Barcelona por el Club Natació 
Athlètic, la niña Mary Bernet nadó en la prueba de 50 metros espalda con los niños, al ser la 
única nadadora que se inscribió en ese estilo, quedando por cierto la tercera de los ocho.91 
                                                 
75 “El éxito extraordinario de la primera jornada del Primer Campeonato Infantil Ciclista de Madrid”. Crónica, 
Madrid, 22 de noviembre de 1931, 25-27. 
76 “La segunda jornada del Campeonato Infantil Ciclista”. Crónica, Madrid, 29 de noviembre de 1931, 26-27. 
77 “La primera jornada del II Campeonato Infantil Ciclista de Madrid”. Crónica, Madrid, 23 de octubre de 1932, 23-
26. 
78 “La segunda jornada del II Campeonato Infantil Ciclista de Madrid”. Crónica, Madrid, 30 de octubre de 1932, 23-
26. 
79 “Campeonatos infantiles de ciclismo”. La Vanguardia –Notas Gráficas, Barcelona, 7 de marzo de 1933, 3. 
80 “Carrera infantil Barcelona” (fotos Sagarra). La Vanguardia –Notas Gráficas, Barcelona, 21 de marzo de 1933, 6. 
81 “Un campeonato ciclista infantil” (foto Puig Farrán). La Vanguardia –Notas Gráficas, Barcelona, 3 de abril de 
1934, 3. 
82 “Carrera infantil” (fotos Brangulí). ABC, Madrid, 4 de abril de 1934, 9. 
83 “Hechos y rostros. Campeonato ciclista infantil celebrado el domingo en Barcelona” (foto sin autoría). Estampa, 
Madrid, 19 de mayo de 1934, 43. 
84 “Ciclismo. Se disputó la I jornada del Campeonato Infantil de 1935”. La Vanguardia, Barcelona, 9 de abril de 
1935, 16. 
85 “Ayer mañana, una fiesta simpática en el Salón de San Juan. Más de 200 deportistas en ciernes, participaron en el 
Primer concurso infantil de patinettes”. El Mundo Deportivo, Barcelona, 24 de octubre de 1927, 6. 
86 “La carrera infantil de pequeños automóviles”. Stadium. Revista ilustrada, Barcelona, núm. 529, 15 de febrero de 
1929, 6-17. 
87 “Automovilismo. Isabelita Zirotti logró el mejor tiempo en el Gran Premio Infantil Automóvil que disputaron 103 
futuros automovilistas”. La Vanguardia, Barcelona, 29 de enero de 1935, 16. 
88 “La carrera infantil de la Fiesta Mayor de Sabadell”. El Mundo Deportivo. Edición de la mañana, Barcelona, 9 
agosto de 1934, 4. 
89 “Deportes de montaña”. Madrid-Sport, 25 de marzo de 1920, 15. 
90 “Festival náutico en la Casa de Campo”. La Voz, Madrid, 3 de junio de 1935, 10. 
91 “Natación. El C. N. Atlétic organizó, con buen éxito, el VI Festival Infantil interclub Escolar”. La Vanguardia, 
Barcelona, 30 de junio de 1935, 13. 
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Unos meses después, en enero de 1936, en la ya aludida Copa de Reyes celebrada en Madrid 
por el Canoe Natación Club, asistimos a la prueba de 25 metros libres para menores de 12 
años, que se nada en una serie conjunta de niños y niñas, ganada por cierto por una niña, y en 
la que otra queda en 4º lugar.92 
 
b) En razón de la categoría de competición 
 
Dentro de uno u otro género, encontramos también a veces participaciones simultáneas de 
varias categorías. Hemos señalado anteriormente la frecuencia con que las niñas participaban 
en natación en una única categoría femenina, que englobaba todas las edades, tanto en 
pruebas individuales como de relevos, sin que las fuentes hemerográficas nos permitan 
identificar directamente las agrupaciones por edades, al citar los resultados globales de las 
pruebas. Hemos encontrado algún caso similar para los niños, como en el festival social de 
1931 del Club Natación Cataluña de Barcelona, en cuya 2ª jornada se celebraron cuatro 
pruebas de categoría absoluta o mejor dicho, indiferenciada, en tres de las cuales sabemos, 
por los comentarios del propio texto informativo, que participaron infantiles.93 
 Aunque menos habituales, hay también casos en que los niños participaban en pruebas o 
concursos junto con deportistas de mayor edad.  
Por ejemplo, entre la serie de crosses que se celebraron en Guipúzcoa para la preparación 
de los atletas con vistas al V cross nacional de 1920, encontramos que en el organizado en 
febrero por el Club Atlético Excursionista de San Sebastián se clasifica en decimoprimer lugar 
de los 47 clasificados un atleta, Bolumburu, de la categoría ‘petit’;94 en el de la semana 
siguiente, organizado por el Club Sportivo Tolosano, el mismo ‘petit’ quedó el decimoquinto 
entre 26 clasificados.95 
A veces, la participación simultánea de varias categorías incluía además la de ambos 
géneros, en las modalidades que se denominaban de ‘parejas mixtas’. En el programa de 
actividades para la temporada de 1920 de la madrileña Sociedad Española de Alpinismo 
“Peñalara” había un concurso de ‘ski’ de parejas mixtas con un «premio especial para la pareja 
de niños más pequeños que terminen el recorrido»96 
En un festival de natación organizado en Madrid a beneficio de un nadador, suponemos que 
aquejado de alguna desgracia, en enero de 1934, participan en la misma prueba de 200 metros 
libres nadadores de las categorías ‘neófito’, ‘infantil’ y ‘junior’.97 Un año después, en una 
carrera pedestre de Vuelta a San Baudilio (actual Sant Boi), en Barcelona, el ganador de los 28 
participantes era de la categoría ‘junior’.98  
Encontramos también ejemplos incipientes de pruebas del tipo que hoy denominaríamos 
“populares”, como las Vueltas a nado al Lago de la Casa de Campo, de Madrid, en que todas 
las categorías nadaban en una única prueba, y cuya IV edición, de 1936, fue ganada por un 
nadador infantil, ocupando el 8º lugar una nadadora femenina, en un total de 122 
participantes.99 También encontramos ejemplos en las carreras pedestres, como la celebrada 
en 1915 en Astorga (provincia de León), cuya carrera de 2 km fue ganada por un muchacho de 
14 años,100 o de marcha atlética, como la aludida Vuelta a Barcelona celebrada en octubre de 
1933, en la que participaron simultáneamente ‘seniors’, ‘juniors’, ‘neófitos’ y ‘debutantes’.101 
 
                                                 
92 “Nadadores y nadadoras. En la Copa de Reyes…”. La Voz, Madrid, 7 de enero de 1936, 9. 
93 “Natación. Festival social en el C. N. Catalunya”. La Vanguardia, Barcelona, 9 de octubre de 1931, 13. 
94 “Desde San Sebastián. El domingo deportivo. La carrera del Atlético”. El Fígaro, Madrid, 25 de febrero de 1920, 
15. 
95 “Desde San Sebastián. El campeonato guipuzcoano de "cross"“. El Fígaro, Madrid, 3 de marzo de 1920, 15. 
96 “Del programa alpino. Los deportes de la nieve”. El Fígaro, Madrid, 3 de marzo de 1920, 15. 
97 “Por el agua. Festival organizado por la Federación Castellana a beneficio de Soler”. La Nación, Madrid, 13 de 
enero de 1934, 11. 
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Deportivo, Barcelona, 6 de julio de 1936, 2. 
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c) En razón del ámbito de competición 
 
En lo que se refiere al ámbito de competición, si bien lo más abundante es encontrar 
competiciones sociales, internas de los clubs, con pruebas reservadas a niños y en menor 
medida a niñas, hay también algunos casos en que se intercalan pruebas sociales en 
competiciones nacionales e incluso internacionales, y en estas pruebas sociales hay también a 
veces pruebas para infantiles. Véanse en la tabla 5 que en un festival internacional de natación 
se incluyen dos pruebas sociales del club anfitrión, una de ellas, infantil y en la tabla 6 siguiente 
que en un festival de natación supuestamente universitario sólo hay dos pruebas de esta 
categoría, y entre las diez restantes, de ámbito interclubs, hay tres de categoría infantil. 
 
Tabla 5: 
Ámbitos de competición en el festival internacional Star 
Olympique P. L. M. de Marsella–Barceloneta Amateur Club 
(Playa de la Barceloneta, Barcelona, 24-09-1935) 
 Pruebas Ámbitos 
1. 200 m libres internacional  
2. 200 m braza internacional  
3. 100 m espalda internacional  
4. 200 m libres  social 
5. 100 m libres internacional  
6. 50 m libres, infantil  social 
7. Relevos 3x100 m estilos internacional  
8. Relevos 5x50 m libres internacional  
9. Partido de water polo internacional  
Fuente: elaboración propia en base a los datos de “Natación 
en la piscina de Montjuich”. La Vanguardia, 26 de 
septiembre 1935, 10. 
 
Tabla 6: 
Ámbitos de competición en el festival de preselección para los 
Juegos Universitarios de París 
(Piscina de Montjuich, Barcelona, 8-08-1937) 
 Pruebas Ámbitos 
1. 100 m E masculinos interclubs  
2. 100 m B masculinos interclubs  
3.   50 m L infantil masculinos interclubs  
4. 200 m L masculinos  universitario 
5.   50 m L infantil femeninos interclubs  
6. 100 m L masculinos interclubs  
7.   50 m L femeninos interclubs  
8. 400 m L masculinos interclubs  
9. 100 m L infantil masculinos interclubs  
10. 5x50 m L masculinos interclubs  
11. Saltos interclubs  
12. Partido de waterpolo interclubs universitario 
Fuente: elaboración propia en base a los datos de “Natación. 
Ante los Juegos Universitarios de París”. El Mundo Deportivo, 
Barcelona, 4 de agosto de 1937, 1. 
 
Esta participación simultánea de varias categorías en un ámbito competitivo especializado 
se encuentra incluso en campeonatos universitarios, como el Concurso del atleta completo 
celebrado en Valencia en 1933 por la F.U.E.D. (Sección deportiva de la Federación 
Universitaria Escolar), en el que una de las pruebas fue la de lanzamiento de disco para 
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infantiles.102 Un caso más sorprendente incluso fue el de los Campeonatos ‘escolares’ 
(universitarios) de natación de Cataluña de 1929, en los que un equipo infantil del Club 
Natación Barcelona compitió como equipo de Bachillerato en la prueba de relevos 5x50 m, 
alzándose además con la victoria frente a los equipos de las Facultades de Medicina, Farmacia 
y la Escuela de Ingenieros.103 En el transcurso de la edición de curso siguiente, celebrada en 
diciembre de ese mismo año, se celebró un partido de water-polo entre dos equipos 
infantiles.104 
Otra modalidad de participación relativa al ámbito de competición es aquella en la que en un 
equipo de categoría superior participan niños o niñas; esto era habitual en fútbol masculino, en 
que equipos incompletos de adultos eran reforzados con jugadores infantiles, como en 1918,105 
en 1929,106 o en 1935.107 Hay asimismo ejemplos de competiciones de equipos de una 
categoría contra equipos de otra, como el partido de fútbol que se celebró en Madrid en 1930 





En la práctica deportiva de principios de siglo XX y al menos hasta 1939, la polisemia del 
concepto de ‘escolar’ poco tiene que ver con la concreción actual, pues podía llegar a incluir 
hasta a los estudiantes universitarios, pasando por los de Bachillerato. Incluso en pleno 
franquismo se tenderá a denominar ‘escolar’ a cualquier persona que acudiera a un centro 
educativo, con independencia de su edad. 
Durante la I Restauración (1875-1931) y probablemente durante la II República (1931-1939) 
era frecuente que niños y niñas a partir de 12 años abandonaran la escuela, en la que la 
asistencia sólo era estrictamente obligatoria hasta la edad de nueve años,109 por lo que era 
posible encontrar niños o niñas de edades superiores que practicasen deporte, sin ser 
técnicamente escolares: Podían ser trabajadores o trabajadoras por cuenta ajena en el propio 
ámbito deportivo, con casos como el de Ricardo Zamora (1901-1978), que fichó como futbolista 
profesional por el Real Club Deportivo Español, de Barcelona, a la edad de 15 años,110 o el 
más frecuente de pelotaris de frontones comerciales, entre los que es fácil encontrar 
cestapuntistas o raquetistas profesionales, muchas de ellas, chicas, a partir de los 12 ó 13 años 
de edad.111 
El concepto de ‘infantil’ quedaba asimismo difuminado en razón de la frecuente presencia 
de los niños y niñas en el ámbito laboral; las leyes impedían el acceso al trabajo hasta los 12 ó 
13 años, pero el uso social era retirar a los menores de dicha edad, sobre todo en el campo, 
como apoyo a la economía de unas familias con numerosa prole, y por otro, los empresarios 
preferían denominar empleados o jóvenes a los niños o niñas trabajadores, quizá para 
enmascarar una práctica en muchos casos poco presentable. 
No obstante, en la competición deportiva encontramos presencia explícita de la categoría 
‘infantil’, sobre todo en las actividades masculinas y mucho menos entre las femeninas, en las 
que las niñas suelen estar indiferenciadas de las jóvenes y adultas, dentro de una categoría 
                                                 
102 “Atletismo. En Valencia. El festival del campo del Levante”. El Mundo Deportivo, Barcelona, 26 de julio de 
1933, 3. 
103 “Natación. La segunda jornada de los Campeonatos universitarios”. El Mundo Deportivo, Barcelona, 6 de junio de 
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de diciembre de 1929, 5.  
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111 Véase el documentado estudio de Jorge García García, “Frontenis. Raquetistas. Pelota”, El origen del deporte 
femenino en España (Salamanca, autor, 2015), 231-244. 
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genérica denominada ‘femenina’ o ‘señoritas’. A la luz de la investigación hemerográfica, por 
tanto, la memoria histórica de la participación infantil femenina en el deporte es mucho más 
difícil de construir que la infantil masculina, a semejanza de lo que sucede con la presencia 
femenina de cualquier edad respecto de la masculina, pero con mayor motivo. 
En el plano estrictamente metodológico, y aplicados generalmente a los niños o a los 
jóvenes, existen numerosos solapamientos entre categorías y grupos de edades, tanto dentro 
de una misma actividad, entre zonas geográficas diferentes, como entre distintas actividades, 
en una misma zona; por supuesto, de la combinatoria de estos elementos podemos obtener 
una gran dispersión. 
Así, por categorías de competición podemos encontrar agrupaciones según la edad, tales 
como ‘infantiles’, ‘menores’, ‘juniors’, ‘petits’, y ‘chicos’, y según el nivel de habilidad o 
experiencia deportiva, tales como ‘neófitos’, ‘debutantes’, ‘aprendices’, ‘principiantes’, y 
‘noveles’, sin que sea posible establecer una correlación inequívoca entre unas y otras. 
Los límites entre las categorías por edades podían diferir de unas zonas geográficas a otras, 
pero al menos diferenciaban niveles de desarrollo motor, mientras que las categorías por 
niveles de habilidad deportiva podían agrupar en el mismo conjunto a deportistas de todas las 
edades. 
En cuanto a las actividades deportivas, vemos mayor tendencia a la diferenciación de 
niveles de edad en las carreras ciclistas infantiles, o en general en las que podríamos 
denominar ‘innovadoras’, como las de pequeños automóviles, patinetes, trompos, etc. 
Concluyamos indicando que, a efectos de visibilizar y construir la historia del deporte en 
edad escolar, sería muy útil realizar investigaciones tendentes a construir relaciones 
prosopográficas de niños y niñas participantes en el deporte, a semejanza de las realizadas por 
Jorge García García112 o Daniel Justribó113 para el deporte femenino. 
Creemos que la perspectiva crítica abierta por este artículo en la metodología de 
investigación hemerográfica sobre el deporte en edad escolar facilitará el análisis de ulteriores 
investigaciones en las abundantes realizaciones que hemos localizado en las fuentes. 
                                                 
112 Jorge García García, “Al rescate de las olvidadas… Las deportistas”, El origen del deporte femenino…, 2015, 
540-683. 
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